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A T T V ? las dos naciones 6 es-
C--' -k •! 

üii consejero : OSIJOÜSUMC, íle 
<'uyü uomln*e ua nos ai.-ordaiiius, 
lio iMM'inatla sino porque no lo lie
mos guardado en ¡a nieinoi ia, ha 
iiianireBlado a los periodistas ma-
(irileños que nliora es cuando se 
va a exlreinai'el rigor conli'a la 
piinSH. 

Lo senliniós por Ici mal que que
dara el señor i'rtsideule del (Con
sejo, que ba poco días, hablando 
con una comisión dé directores de 
periódicos que lenlji el ehoargo 
de exponerle quejas relaciouadas 
con la suspensión de garanlias, les 
nmuifesló que la censura previa 
se baria con mucha suavidad y 
desaparecería poi* completo en 
breve, de aquellas regiones en .̂ ue 
no se pelaran siutoinas de allera-
cione«4e prdeo público> 

Nuestro gozo en ua poseo. Los 
que creíamos que esla región mur
cian*, obediente y pacíüca do su-
yQ, eolri«ria prpoto eo <1 gqce de 
lodos sus dareobos^uoa liemos ite-
vtuio uik chasuo sofamiftísitnp; 'pües 
ni el gabinete piensa devolvérse
los, ni Lrat» Uimpoco d9 cumplir 
lo que su presideote prometiera. 

¡Cumplir! Al conlnirio; oo se 
sitaviza la pre?ia censara stno que 
se extrema. Y ya podemos «w'ri-
bír artículos y südlos áóueé Ibs 
gravísimos probletnas en que apa
rece envuelta Kspana, que ahí está 
el lápiz rojo dispuesto a esterilizar 
nueslr9 irj^ajp. 

LásÚrau q^e esa decisión de ^ s 
[uibislii'os liaya sido s^rordadapre 
Visaooeule en los momentos en que 
S« trata da la paz do la nación, 
ton deseada i>or iodos. Ahf «1 que 
lf»l>i*ía ntalerla para esofíttft'lai^o 
v'sefialar lunares; pero ji'hKón! 
TS^ "que callarse y aslsíü' cómo 
rrtépoáespectadores, que nada in 
tece^aj^^a^^te epílogo d̂  la gue-
rr^J |̂|ft>a|[(9^(áer{canH qiie no $a-
beniofi; 4< $(̂ rá ,precursor del ivs 
tabieclmlenlo de relaciones entre 

compás de 

niii-vu.s 'itvUiÁ y i.iayorcoraje. 
iJiieiiQ. Quien juauda, manda 
¿Xo se puede hablar do paz? 

I'iK\s no halvlaremos Le echare
mos un oaiídftdo flU'oraicón y olro 
A ios labios y condenaremos' á re
clusión lempoíVl senlimtéñtos qOe 
agliaü el aliiía y 'palabras' qué In-
lenlan en vano llegar ¡̂  la pluma. 

El ci'r>ulo del pei'iodísla se va 
eslrecliando en grandes propor-
cíóoes y es inVílíl' safy'ar '&\i% estre
checes, ¿i'ara qué.' Quien lo inten
te perder^ el trabajo pues un ta
chón del lápiz rojo destruir^ su 
obra. 

Y lo peor no es ésto; lo peor es 
tue lo tachado tiay q\ie llenarlo 
con olro orígipal, resullápdQ, por 

. estacaui^a ftl trabiajQ doble, e| pú
blico mal servido» los cajistas dis
gustados y mas disgusiactos los n-.-
partidores, por Leoer que rcalizai' 
tarde stt;ti»re», , 

fY aun hay q^ian critica a los 
periodistas porque insertan re
vistas de toros y de paii4dos de pe
lota! 

¿Qué van {t bacer si lo demás es-
iáre^dó?"" ••>'•' • "";' •-'' •• - •_; 

MUÍ! WIES 
D()rrqtAd9,l99 si^rracenos en 

loa ^anipos dé .Sahagiin. 
S di Agosto dis 873. 

Cnkndb el pHrtclpe Alfonso, hrjo del 
r¿y de AémriaB Ordollo í, atih no con
taba 18 aflos de edad, por báttséétíéncra 
de la muerte de su padre ocupó el trono 
de sus OMfon-t, ( ^ gtPin 'contento de 
ufios por hafcer'dddomtiestraa, en vida 
do su padre de ser experto en la rfeso-
Inolórt de los ii«iP».íloS de «u reino;'y con 
•dffsmeéidO'Cnrtjdde otros por ambicio, 
nar la corona qoe él se oonia. 

Los q.ae taa Aimal llevAton la procla
mación del jorsn soberano, niai (coi ados 
por sus efroifltaa instintos soHviantarnn 
á los alaveses^ qttimiM > terminaron po,. 
levantarse en armas contra su rey. 

Doiiiinadacon manb fuerte y'duVa cs-
'n relteiiftn, I). Alf'iiis*, ernpnj«(io por 
11 natural es (IfSuos iiiarclió contra los 

cloiniíiíidorés Árabes, tomándoles en \>0' 
(V) tiempo líts plazns de Stilamanna y 
Coria, Tjóndose, cuando preparaba nue
vas oonijaítitás, obligado & r^^esar k su 
reino por liabuc estallado discordias, es
ta vez d ĵttidasA los ija^ajos deP. Fruo-
la, D. .Verein^ndo^ D. Oduario, ü, ^uño 
y otros, parÍ3Utei y nobles deljuveu mo
narca. 

Pretendiendo s icar proeocho de estas 
luchis intoslinas el priiioipe Almondliir, 
]\\j') de Moliam«d I, con un lucido y nu« 
merosó ejéi-bifcttrtt encaminé A tierras 
cristianas, y entl»i-íidt) D. Alfbnso de los 
proyéctdtf del innelsAllóle ar encnontro, 
avistándose ambos ejércitos en ios cam
pos de Salmgun q\xo baña el rio Cea. 

L'j mismo los cristianos que lus cre-
yeotos de Uahoma,. poSHidos de bolleo 
ardw y; anhelosos de medir sus armas 
ji^ra bamUlnr las Asi oootrario, se 
aprestaroa'eon looo «ncualasmo & :a lu
cha, «ntMtasreados unoa porlas arencas 
r'Ja présMMsia del rey qu* mA« tarde se 
llamó Alfonso el «Mâ n̂o», y KM otros 
por las pr jmesas que Ivs bacía su prin. 

IMd* kt M&Al da ataqB«, «i^bos «oe-
wi«o» s«iî iMmi«iie^oo 000 faror y safta, 

iitrabApdQW,uaord«íioa laaa «qoaruiza-
dos y refiidos o0iab«t<» d«» l« goerra de 
la HflooiMtniatai 

Lafi tanzas y laso^p^i^ phociron 
unas cpAi (i\ysi% y ^op log pctoa y cascos 
tcrmia{ar)4o por t)und>r«e,en los cuerpos 
ó.par :«#tar iveohaa p^dAzos. 

(usndo la tierra ŝû l̂ a eiicharcada 
por la fa^i^re y ci^bierta de cadáveres; 
cuando la lucha era mí(d sangrienta y 
rel\ida^ sin 'jue.la victoria asojnara por 
ninguna pa,rt8f apa acometida que don 
Altonso dio, al centro de los muslimes, 
introdujo en él confusión que fué causa 
de qap Alipprt^hir recc\jicra^ los pocos 
ho.mbres q̂ ne le qttedaban oon vida y se 
retl^^rá, í|ej,ando el oamjjo por el Cris
tian^, y;, spbre aquel un considerable 
número de muertos y heridos. 

MAESK RoDitiao. 
(Prohibida l(i reproducción). 

¡MfERArLOS r ~ 
C&LÜMNIáDORES! 

Insultos en las calles de Madrid, mofa 

infamante bn CAÍÍÍZ, ataqpít'iiá delii prcc-
s\, •icrisnWs y inaldic'Tonck proferidas 
por lioinbi"cs de (iuteiídimiénlo confuso 
y do intohci(in mcOífíiíida jue sólo ven 
lo ((uo ciertos periód'cos (juiflíren que 
vean, sarcasmos de los políticos y di
famación, cnliimninH, ól'ensás. Insidias 
é injurias jjbrd^q'trttJi-' hatí eáidá cual 
imponente atúVldín sobré diíest^a mari-
n."., apostrofada' iiby por i(s'iBÍ't6s' eiémen• 
tos con la misma furia oon qun el vil 
8ertíkk^tUí¡!f\k!i\ torno del pretorio y 
con más vileza que la empleada por »]• 
mirantes'V¿fté-kAnft-16Mi(i#^l destruir 
nneMns escuadras, pues si éstos, va-
liéndAe de la s o r u M ^ donjar.fuperio-
ridadttabrum!idora|^Hera(i|ltoxtupi¡-
oadijgî  dejaron á liSKrina'siá <' barcos, 
aqu^jos, por medio de la injuria y de 
la calumnia, quieren dejarla sin honra. 

condesan que nuestros roarraos laolia» 
ron en bbtldlbtorids ¿n qt̂ é ¿adíe 1¿f hu
biera beoho, hay espatloles qu^.^li'^li-
ten tos con la derrota î̂ ieran también 
que ésta sea infame, orvldkililo ^Ue taa 
glorioso fué el'tí'lbn'̂ o d^'Y.Ápanto'bomo 
el dasas^rt/'dJ) Tréífátj^ar; y'tjtie ti(n he» 
róico es emUes\!íi-"'¿Bh''híix^éi('ilem'Adera 
i las fortiSoacioneidél Callao de Lima, 

je donde no'«A«f*^^8(ll^'«ír l^rVible 

realizado por los Cerverá>,̂ 'Omtelia, feNai 
Moreu, Enlate y VillaamiU" '"' ' '•' 

Extraviada la opinión de parte del 
puebla áflo.d^ (||ae.la.indignación de 
éste, en vj^z,4(^aa^r 8o|>r^ los verdade
ros oalpaijlQa oálM íoure Ja.marina, te
nemos eljdepec ^fi^o ^spafioles de en 
la medida d« n^e^ri^ capacidad, esola» 
recer lo ocurrlc^o en la última v doloro-
sa etapa de la guerra, y ya que EspaAa 
ha perdido sus barcos, salve siquiera la 
honra, p^efijl)|^n^-apd^|,|«^roito do mar 
y tierra va íntimamente unida ft la d« 
la nación. 

Coa eseáaos pr(tt«etilea, reuniendo 
todos nuestros omceirOs Jonl^i^ menos 
(iaftontts qdQ (malqnler aoorazaáo yan< 

MIFÍ y ,con ti^nvmsl tarbón qae fas má
quinas lio alcanzaban ni oon, macho 
•i máximitn de sa .4^!pct¿«d, «bcévera 
. (Numerosos imtüidorMtraUn deyesta-
^''^^LB»* tm^íamn eéire iJtnT^odao-
tos y la verdadera <oreti^j9!Ímón'i: exí
jase e. nombre del inventor.) , . . . 

los cruceros y destraoto^ 

ros salieron valientemente A romper 
la linca enemiga. La aoometidn fué 
(orriblc, el fuego espantoso, había' Deis 
hanMis para cada ttno der loa nuestros 
y para oada proyootll eapaflol oien 
proyectiles norto-amorieanoi^, •y muer
ta la flor y la nata de la (offoiolldttd, 
muerto VUlaamit y Laiaga, heridos 
Cotteae y Búlate, oOn fuéiro A botijo, 
liaoiettde agtia y perforada y heoha 
pedasoe por toé proyeotilee de'«afto-
né» ménetruos (1) I* eaeuaficv'espato-
la vtondb qne Qo podflltt' Íli«>'l»a«Ht«8 
ir A estrellarse contra loS'iMl^e^iAe-

•^ípanoa, p<M*qae antea de Hegar; se 
kiau A piqae,r'dr6e OBikialNinMuiidad 

-que peneacao loa mil .<|«iai«ntoa.)té-
roaa que aún quedan wktc* y tira A 

• lartdeoéeba eatrellAndoae ooMb* l«a ro-
oat| para queaiquier* i e salvan dO' l.t 
catABtrofe algurtoa oeotenarea^de va-
liootos.. . • í ••'<•.:• 't • .-.1. , 

Uó laqui eO' p*eÍH( pataMtH f .na 
bbattueijada la terrible itrMadia <«••• 
rvolladaen las oostM' .4e itSaaliiig» del 
Cuba I ii',')i 

Aii( el ^tími «I ilteroUn»! yi eH iw^rift-
fiiosnoombieroB; obt^aoclead», fit^ifm* 
iooaUaoables, y 4«ite.qna lhM»<4« • ^ • 
rr<)i ita»9«iM« 4« roiapwt! Mi imrier^o 
ilM Jefe», l«f,oft4M4M y l«s<iip|d44f«((atlt 
. se ««tceyarM •!> f Co)áM ^ Ai-^íJiUmv^*, 
•i..«Mer(«,Xsr.aMt„^ .%l̂ a(prRt4«l.v«l!l«' 
tóuy>«ti4>««»a4e*4 iSlU'«t.«««rrero 
íSifMMM fiMMkd.slAMitHabeir ^t«pa 
muerte cierta, y allí la rasa eapaiiala 
mjOfttróMT Ja,fl|̂  Sif)mpre..,r Los^^moa 
enemiga lo ^i^fief¡an y sv tcitiĵ inxî î lo 
V^xftepo|qí>aJ.jip,^g)í fc t i^w, . W^Wn-

. - t ^ s . ^ . j , . , ; , . . , , , , , , , , , ( . , 1 , , , . . j , ,-._ • , . , , , , , j , . ¡ , , , 

, Per9„ .i4jB|̂  ̂ dft^Kraoiat, m<eut|ra8,>B 
^yerj»|tr|0B rejopnooei) el heroísmo de 
los cuoBtroa, l̂ ay eapafiolet,que k> nle
gan, ospallolea quilos oubr^ de lO;fa-
mía,.,. .,,-..•. . , -

(pobre Cervera, vtottô <tj[lqiif̂ re ,. » 
. , , • • : - . , • . . , 't , , ' . . , ; '•':'.• \bf>T 

iprit^oerode los yankif, diSaadA:te,|̂ fl< ,̂ 
le tu îxt«jMJa|ada bistoiia y.^n re f io^ 
oída, oabAlleroBldî d. Np bloUte (iii ,||nl* 
lagrQ, p ^ ^ jnilagro era xfiAper a.in fs*-
flone8>.,*lu munlolones^ sinoarbdp y.en 
débiles toarnos ^ la fqfml^able armsds 
nort^-amerloana, y los que nada jian 
heolto por la patria, los que po(̂  ̂  P'"** 

(l) 'El «Orneado» recibid 61 proyectilts 
•n ^ imm «IfVlseay»» 34; si «lofsnta M«-
riŝ Tareta» 33; el cOolóo, 80. 
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Rl destacamento de Guardias deOorpo. 
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f.A PRINCESA 

I / i 

',BA la puesta del sol de un hermoso día de 
Agoato del aflo vtO&.. > 

El pequetto pueblo, de /Tatiicetta, situado á tres 
cuartos de legua de Ouwiali^A,. sobre el camino 
de Francia, estaba animadisiroo. 

' ' EJ» «)o(;Me y el cqra formaban- cok^noeon los prln-
Oipales veci<K>s de la plaza, entre la casa del ayun
tamiento y la iglesia. 
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